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Presentación:Presentación:

La movilidad humana, presente a lo largo de historia, siempre nos ha interpelado sobre la necesi-
dad de promover una acogida y solidaridad universal, un corazón dispuesto a ver en el que llega 
una oportunidad y no un reto o desafío. Abraham descubrió que Dios le visitaba en la imagen de 
tres forasteros que pasaron cerca de su tienda: “El Señor se apareció a Abraham junto al encinar 
de Mamré, mientras él estaba sentado a la entrada de su carpa, a la hora de más calor. Alzando los 
ojos, divisó a tres hombres que estaban parados cerca de él. Apenas los vio, corrió a su encuentro 
desde la entrada de la carpa y se inclinó hasta el suelo, diciendo: «Señor mío, si quieres hacerme 
un favor, te ruego que no pases de largo delante de tu servidor. Yo haré que les traigan un poco de 
agua. Lávense los pies y descansen a la sombra del árbol. Mientras tanto, iré a buscar un trozo de 
pan, para que ustedes reparen sus fuerzas antes de seguir adelante. ¡Por algo han pasado junto a su 
servidor!». Ellos respondieron: «Está bien. Puedes hacer lo que dijiste». Abraham fue rápidamente 
a la carpa donde estaba Sara y le dijo: «¡Pronto! Toma tres medidas de la mejor harina, amása-
las y prepara unas tortas». Después fue corriendo hasta el corral, eligió un ternero tierno y bien 
cebado, y lo entregó a su sirviente, que de inmediato se puso a prepararlo”. (Cf. Génesis: 18, 1-7)

En el rostro agotado del migrante, que ha caminado días buscando traspasar fronteras, está la ima-
gen de la humanidad que sufre desigualdad e incomprensión. El migrante es el reflejo de los des-
equilibrios propios de nuestros tiempos, esos desequilibrios sociales, políticos, económicos y hasta 
religiosos que los empuja sin alternativa a otros lugares, que los lleva a tomar riegos que nunca ima-
ginaron deberían tomar, que los lleva a vivir en carne propia el desarraigo, la xenofobia y el maltrato. 
Son muchos los que toman la decisión de migrar, familias enteras no ven más salida a la pobreza, 
desigualdad, persecución… que emigrar a un lugar donde puedan resguardar sus vidas y proveer de 
dignidad a los suyos. Son muchos los migrantes que arriesgan sus vidas y las de sus familias por llegar 
a la “tierra prometida” aquella que ofrece “mana, leche y miel”, aquel lugar que les permitirá seguir 
edificando un proyecto de vida basado en la dignidad, y lugar que se convertirá también en su pa-
tria. “La patria es aquella que te ofrece el pan” (San Juan Bautista Scalabrini, padre de los migrantes)

Comprender la migración desde la una mirada cristiana es el desafío de las sociedades modernas, 
pues se ha instaurado un discurso motivando el rechazo y convirtiendo a la migración en un delito. 
Nuestro desafió como cristianos es centrar las distintas realidades de la migración desde la perspec-
tiva del Evangelio, el cual siempre nos está llamando a ser compasivos, a practicar la fraternidad y 
la solidaridad y a entender que somos llamados a vivir nuestro bautismo en el servicio al pueblo de 
Dios doliente y abatido por las injusticias y desigualdades.  la migración se debe convertir en la posi-
bilidad de instaurar una acogida universal en la casa común, en la creación de Dios para el hombre.
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V/. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
R/. Amén.

ORACIÓN MIGRANTES Y REFUGIADOS

Depto. Movilidad Humana 

Padre, Tú encomendaste a san José lo más valioso que tenías: el Niño Jesús y 
su madre, para protegerlos de los peligros y de las amenazas de los malvados.

Concédenos, también a nosotros, experimentar su protección y su ayuda. Él, 
que padeció el sufrimiento de quien huye a causa del odio de los poderosos, 
haz que pueda consolar y proteger a todos los hermanos y hermanas que, em-
pujados por las guerras, la pobreza y las necesidades, abandonan su hogar y su 
tierra, para ponerse en camino, como refugiados, hacia lugares más seguros.

Ayúdalos, por su intercesión, a tener la fuerza para seguir adelante, el consuelo 
en la tristeza, el valor en la prueba.

Da a quienes los acogen un poco de la ternura de este padre justo y sabio, que 
amó a Jesús como un verdadero hijo y sostuvo a María a lo largo del camino.

Él, que se ganaba el pan con el trabajo de sus manos, pueda proveer de lo ne-
cesario a quienes la vida les ha quitado todo, y darles la dignidad de un trabajo 

y la serenidad de un hogar.

Te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo, que san José salvó al huir a Egipto, y por 
intercesión de la Virgen María, a quien amó como esposo fiel según tu volun-

tad. Amén.

Roma, San Juan de Letrán, 13 de mayo de 2020, Memoria de la Bienaventura-
da Virgen María de Fátima.

Papa Francisco

- II -



	
	 ESTACIONES

	 Primera Estación: Jesús es condenado a muerte.
	 Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
	 Comunidad: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Texto bíblico: 
Evangelio según San Mateo 27, 22-27:
Pilato continuó: «¿Y qué haré con Jesús, llamado el Mesías?». Todos respondieron: «¡Que sea crucificado!».
El insistió: «¿Qué mal ha hecho?». Pero ellos gritaban cada vez más fuerte: «¡Que sea crucificado!».
Al ver que no se llegaba a nada, sino que aumentaba el tumulto, Pilato hizo traer agua y se lavó las ma-
nos delante de la multitud, diciendo: «Yo soy inocente de esta sangre. Es asunto de ustedes”. Y todo el 
pueblo respondió: «Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos». Entonces, Pilato puso 
en libertad a Barrabás; y a Jesús, después de haberlo hecho azotar, lo entregó para que fuera crucificado.
Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al pretorio y reunieron a toda la guardia alrededor de él.

Palabra de Dios. 

Depto. Movilidad Humana 

Meditación:
Jesús ha sido condenado a muerte y una muerte que será en la Cruz, 
una muerte que pasa por el agobio, el dolor y el miedo, porque, aun-
que revestido con una condición divina, también ha querido partici-
par de la condición humana, y es precisamente desde esa condición 
que Jesús experimenta hasta el abandono de sus amigos, el dolor y 
llanto de su madre, los azotes, y las injurias a las que fue sometido.  

Muchos migrantes y refugiados también son sometidos y condenados 
a la cruz de la indiferencia, una condena cada vez más generalizada por 
el solo hecho de ser migrantes. Las sociedades a donde llegan, repetida-
mente les están condenando con la exclusión y la vulneración de dere-
chos fundamentales, vitales para cualquier persona. Día a día son vistos 
como el origen de distintos males y se les obliga a entrar en un sistema de 
supervivencia que sigue lastimando la dignidad de éstos hijos de Dios.

Oremos por todas aquellas personas que en su condición de migran-Oremos por todas aquellas personas que en su condición de migran-
tes y refugiados son vulnerados en sus derechos fundamentales. tes y refugiados son vulnerados en sus derechos fundamentales. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

V/. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesu-
cristo 
R/. y los dolores de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la 
cruz. 
Amén. 

Canto

Perdona a tu pueblo señor
Perdona a tu pueblo, perdónale señor.
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	 Segunda Estación: Jesús carga con la Cruz.
	 Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
	 Comunidad: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Texto bíblico:
Evangelio según San Mateo 27, 27-31:
Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al pretorio y reunieron a toda la guardia alrededor de él.
Entonces lo desvistieron y le pusieron un manto rojo.
Luego tejieron una corona de espinas y la colocaron sobre su cabeza, pusieron una caña en su mano derecha 
y, doblando la rodilla delante de él, se burlaban, diciendo: «Salud, rey de los judíos».
Y escupiéndolo, le quitaron la caña y con ella le golpeaban la cabeza.
Después de haberse burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron de nuevo sus vestiduras y lo llevaron a 
crucificar.

Palabra de Dios. 

Depto. Movilidad Humana 

Meditación:

El inicio de este recorrido de dolor está acompañado por la cruz a cuestas que 
Jesús lleva a sus espaldas, allí también carga los pecados de la humanidad, la 
falta de solidaridad, de amor y fraternidad. En éste camino que inicia, la gente 
se agolpa alrededor del camino y desde allí deslumbran un rostro cansado, un 
cuerpo golpeado y un hombre derrotado, y quienes ven más allá deslumbran 
al hijo de Dios que los acerca, a través del camino de la cruz, a la salvación. 

Muchos son los migrantes que con familia a cuesta deciden tomar riesgos 
para encontrar un mejor vivir, caminos inexplorados, pasos llenos de terror 
y muerte, que hacen del periplo un camino lleno de angustia e incertidum-
bre. Muchos son robados o víctimas de los traficantes de personas que los de-
jan tirados por caminos que desconocen sometiéndolos a una muerte segura. 

Oremos por todas aquellas personas que intentando migrar deben enfrentasen Oremos por todas aquellas personas que intentando migrar deben enfrentasen 
a pasos llenos de peligros y violencia. a pasos llenos de peligros y violencia.  

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

V/. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo 
R/. y los dolores de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. 
Amén. 

Canto

Perdona a tu pueblo señor
Perdona a tu pueblo,  perdónale señor.

No estés eternamente enojado
No estés eternamente enojado
Perdónale Señor.
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	 Tercera Estación: Jesús cae por primera vez.
	 Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
	 Comunidad: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Texto Bíblico:
Lectura del libro del profeta Isaías 53, 4-6:
¡Y de hecho cargó con nuestros males y soportó todas nuestras dolencias! Nosotros le tuvimos por 
azotado, herido por Dios y humillado. Más fue herido por nuestras faltas, molido por nuestras cul-
pas. Soportó el castigo que nos regenera, y fuimos curados con sus heridas. Todos errábamos como 
ovejas, cada uno marchaba por su camino, y Yahvé descargó sobre él la culpa de todos nosotros.»

Palabra del Señor.

Depto. Movilidad Humana 

Meditación:

El cansancio producido por la cruz hace que Jesús flaquee y 
caiga abruptamente al piso. Jesús sometido a un camino lle-
no de dolor, cae por primera vez con una cruz a cuestas, que 
no solo lleva el peso de un madero sino el peso que representa a 
toda la humanidad, y la mirada abatida de Jesús nos debe mo-
ver a conmovernos con los distintos dolores de nuestra sociedad. 

Las imágenes y los relatos de padres y madres migrantes llevando 
sobre sus hombros a sus pequeños hijos,  debiesen mover  nues-
tros corazones hacia un estado de empatía, donde podamos en-
carnar las distintas penurias que deben pasar padres y madres pa-
sando una selva tupida, un rio caudaloso y una frontera agreste.

Oremos por todos aquellos padres y madres que deben migrar con Oremos por todos aquellos padres y madres que deben migrar con 
su hijos a cuestas, sometiéndolos a los distintos peligros del camino.su hijos a cuestas, sometiéndolos a los distintos peligros del camino.

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

V/. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesu-
cristo 
R/. y los dolores de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la 
cruz. 
Amén. 

Canto

Perdona a tu pueblo señor
Perdona a tu pueblo, perdónale señor.

Por las espinas que te punzaron,
por los tres clavos que te clavaron,
perdónale Señor.
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	 Cuarta Estación: Jesús encuentra a María, su Santísima Madre.
	 Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
	 Comunidad: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Texto bíblico:
Evangelio según San Lucas 2, 34-35.51:
» Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: «Éste está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, 
y como signo de contradicción. ¡Y a ti misma una espada te atravesará el alma! a fin de que queden al des-
cubierto las intenciones de muchos corazones.» …Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en 
su corazón.»

Palabra de Dios.

Depto. Movilidad Humana 

Meditación. 

María alberga un gran dolor en su corazón, una pasión que cala 
en lo hondo de su alma y refleja la impotencia de las madres ante 
el dolor de sus hijos. Una madre que sigue de cerca el camino ha-
cia la cruz, con todo el dolor que éste camino implica. Una mu-
jer que desde el inicio asumió con profunda humildad ser parte 
del proyecto de salvación, encarnando en su vientre al hijo de 
Dios, el Salvador, al mismo que ahora debe acompañar a la cruz. 

Muchas madres de migrantes quedan en ascuas en países de 
origen a la espera de noticias de sus hijos que han debido mi-
grar y sometersen a pasos insólitos y peligrosos, un camino de 
cruz que las madres a la distancia también recorren. Sus hi-
jos han migrado, muchas veces para mejorar las condiciones 
de vida de sus madres, enviando dinero, medicinas, etc, que 
les permita tener una vida más digna en los países de origen. 

Oremos por todas aquellas madres que quedan en los países de Oremos por todas aquellas madres que quedan en los países de 
origen, y que sienten la ausencia de sus hijos que deben migrar.origen, y que sienten la ausencia de sus hijos que deben migrar.

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

V/. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor 
Jesucristo 
R/. y los dolores de su santísima Madre, triste y afligida al pie de 
la cruz. 
Amén. 

Canto

Perdona a tu pueblo señor
Perdona a tu pueblo, perdónale señor.

Por las espinas que te punzaron,
por los tres clavos que te clavaron,
perdónale Señor.
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	 Quinta Estación: Simón ayuda a llevar la Cruz de Jesús.
	 Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
	 Comunidad: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Texto bíblico: 
Evangelio según San Mateo 27, 32; 16, 24:
«Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz.» «Entonces 
dijo Jesús a sus discípulos: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y síga-
me.»

Palabra de Dios.

Depto. Movilidad Humana 

Meditación. 

Un hombre que provenía del campo de trabajar y que se encuentra 
de repente entre la multitud como otro más, se convierte en el cire-
neo que, ante la fragilidad del Hijo de Dios, debe asumir cargar la 
cruz, cargar una cuota del sufrimiento al que había sido sometido 
Jesús. La labor de éste hombre representa el compromiso que tene-
mos los cristianos en el mundo, ayudar en la reflexión de las diver-
sas situaciones de sufrimiento, ayudando a levantar la pesada cruz 
y asumiendo un rol de apostolado, tomar la cruz ý seguir a Jesús…

La migración también requiere a cirineos, tanto en los paí-
ses de acogida como en los países donde los migrantes ha-
cen tránsito. Muchos con gran esfuerzo dan lo que no tienen 
para aliviar el caminar de los que migran; ofrecen comida, 
vestido y techo para quienes caminan buscando fronteras, al-
gunos les han llamado ángeles en camino, lo cierto es que son 
personas que, movidas por Dios, asumen servir a los demás, 
tal como el Cireneo lo hizo con Jesús de camino a la cruz.

Oremos para que los migrantes encuentren manos y corazones Oremos para que los migrantes encuentren manos y corazones 
generosas a lo largo del camino. generosas a lo largo del camino. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

V/. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor 
Jesucristo 
R/. y los dolores de su santísima Madre, triste y afligida al pie de 
la cruz. 
Amén. 

Canto

Perdona a tu pueblo señor
Perdona a tu pueblo, perdónale señor.

Por tus profundas llagas crueles,
por tus salivas y por tus hieles
¡Perdónale, Señor!
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	 Sexta Estación: La Verónica enjuga el rostro de Jesús.
	 Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
	 Comunidad: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Texto bíblico: 
Lectura del libro del profeta Isaías 53, 2-3: 
«Creció ante él como un retoño, como raíz en tierra reseca. No tenía apariencia ni presencia; (le vimos) y 
carecía de aspecto que pudiésemos estimar».

Palabra de Dios.

Depto. Movilidad Humana 

Meditación: 

Las mujeres acostadas al lado del camino ven a Jesús, aquel que 
predicaba por las calles y aldeas el nuevo mandamiento que viene 
del Padre que es el amor, ahora lo ven ensangrentado, sin fuer-
zas, pero con la convicción, que el dolor por el que pasa acerca 
a la humanidad hacia la presencia de Dios. Y una mujer llamada 
Verónica acerca un delicado trozo de tela para limpiar su rostro 
ensangrentado produciéndose allí un milagro, el rostro del hijo 
de Dios queda ahí estampado. Jesús no nos deja de sorprender, 
su rostro nos recuerda no solo el dolor, sino también el amor. 

Muchos migrantes a lo largo del camino también encuentran mu-
jeres que sacian la sed, prestan abrigo, suministran comida. Ante 
el frio de un desierto, el desconocimiento del camino, la incerti-
dumbre ante la llegada, muchas de ellas son  ángeles que los mi-
grantes encuentran en el caminar.
 
Oremos por todas las mujeres que prestan ayuda a los migrantes Oremos por todas las mujeres que prestan ayuda a los migrantes 
en los países de tránsito y en los países de acogida. en los países de tránsito y en los países de acogida. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

V/. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor 
Jesucristo 
R/. y los dolores de su santísima Madre, triste y afligida al pie de 
la cruz. 
Amén. 

Canto

Perdona a tu pueblo señor
Perdona a tu pueblo, perdónale señor.

Por las heridas de pies y manos,
por los azotes tan inhumanos.
¡Perdónale, Señor!
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	 Séptima Estación: Jesús cae por segunda vez.
	 Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
	 Comunidad: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lectura Bíblica:
Lectura del libro de las Lamentaciones 3, 1-2.9.16: 
«Soy el hombre que ha visto la aflicción bajo el látigo de su furor. Me ha llevado y me ha hecho caminar en 
tinieblas y sin luz. Ha cercado mi camino con sillares, ha torcido mis senderos. Ha quebrado mis dientes 
con guijarros, me ha revolcado en la ceniza».

Palabra de Dios.

Depto. Movilidad Humana 

Meditación:

Jesús cae por segunda vez, desgastado por el cami-
no y el peso de la cruz, sus fuerzas aminoran y su 
rostro cada vez se ve más descompuesto. El peca-
do de la humanidad es cargado por el hijo de Dios, 
las culpas y decisiones erradas que hemos toma-
do como humanidad son responsables de las caí-
das de Jesús;  el peso del madero y del recorrido al 
Gólgota, a la colina, se hace cada vez más pesado. 

Lastimosamente muchos migrantes mueren en el 
camino, el recorrido a las fronteras se ha conver-
tido en un cementerio de miles de kilómetros; en-
cuentran la muerte persiguiendo el sueño de un 
mejor porvenir o simplemente huyendo de la po-
breza y la persecución, la muerte les arrebata a ellos 
y sus familiares la esperanza de vivir dignamente. 

Oremos por todos aquellos migrantes que han Oremos por todos aquellos migrantes que han 
muerto victimas del cansancio, la enfermedad o muerto victimas del cansancio, la enfermedad o 
desconocimiento del camino.desconocimiento del camino.

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

V/. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de 
nuestro Señor Jesucristo 
R/. y los dolores de su santísima Madre, triste y 
afligida al pie de la cruz. 
Amén. 

Canto

Perdona a tu pueblo señor
Perdona a tu pueblo, perdónale señor.

Por los tres clavos que te clavaron,
y las espinas que te punzaron
¡Perdónale, Señor!
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	 Octava Estación: Jesús consuela a las hijas de Jerusalén.
	 Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
	 Comunidad: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Texto bíblico: 
Evangelio según San Lucas 23, 28-31: 
«Jesús se volvió a ellas y les dijo: «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras y por 
vuestros hijos. Porqué llegarán días en que se dirá: Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron 
y los pechos que no criaron!. Entonces se pondrán a decir a los montes: ¡Caed sobre nosotros! Y a las coli-
nas: ¡Sepultadnos! Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco ¿Qué se hará?».

Palabra del Señor.

Depto. Movilidad Humana 

Meditación: 

Jesús no nos deja de sorprender en su camino a la cruz, incluso 
bajo el peso de la misma y el yugo del dolor producido por los azo-
tes, él se detiene en el camino para dirigirse a las mujeres, “hijas 
de Jerusalén no lloren por mi”, son las palabras centrales de una 
reflexión que se dirige a la humanidad entera. ¡Cuánto dolor en-
contramos en las sociedades modernas!, la única forma de llenar-
nos de valentía, y movernos a la acción es recordando que el hijo 
de Dios asumió el dolor de la Cruz para redimir a la humanidad. 

Recordemos a las mujeres migrantes que con el dolor que pro-
duce dejar atrás una familia, hijos y cercanos también han te-
nido que migrar y someterse a los peligros que trae consigo la 
migración. Por el camino son víctimas de delitos y vulnera-
das en sus derechos fundamentales; y en muchas ocasiones son 
víctimas de trata de personas, donde mercaderes de la muer-
te las esclavizan anteponiendo el dinero sobre la dignidad. 

Oremos por todas las mujeres que son víctimas de la trata de Oremos por todas las mujeres que son víctimas de la trata de 
personas, y sometidas a la explotación sexual.personas, y sometidas a la explotación sexual. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

V/. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor 
Jesucristo 
R/. y los dolores de su santísima Madre, triste y afligida al pie de 
la cruz. 
Amén. 

Canto

Perdona a tu pueblo señor
Perdona a tu pueblo, perdónale señor.

Por tu poder y amor inefable,
por tu misericordia entrañable,
perdónanos, Señor.
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	 Novena Estación:  Jesús cae por tercera vez.
	 Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
	 Comunidad:  Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lectura bíblica:
Lectura del libro de las Lamentaciones 3, 27-32: 
«Bueno es para el hombre soportar el yugo desde su mocedad. Que se esté solo y silencioso, cuando el Se-
ñor se lo impone; que humille su boca en el polvo: quizá así quede esperanza; que ponga la mejilla a quien 
lo hiere, que se harte de oprobios. Porque no desecha para siempre a los humanos el Señor; después de 
afligir se apiada según su inmenso amor…»

Palabra de Dios.

Depto. Movilidad Humana 

Meditación:

Jesús cae por tercera y última vez, el camino de la cruz y del su-
frimiento está llegando a su fin. Hay una sensación de miedo 
para quienes de cerca siguen a Jesús, quienes escucharon sus 
enseñanzas sienten estupor y una tristeza profunda. El pano-
rama se va cerrando y la muerte en la cruz se ve cada vez más 
cerca; con las pocas fuerzas que quedan en Jesús, vuelve a em-
prender el gesto más grande que la humanidad puede recordar, 
el Hijo de Dios se prepara para emprender el regreso al Padre. 

Los migrantes, refugiados y quienes son víctimas de trata 
de personas mantienen la esperanza de encontrar una tie-
rra que les proporcione el pan, pero una vez allí, ellos su-
fren la indiferencia de los locales, que creen que son un 
riesgo o simplemente ocupan un lugar que no les pertenece. 
La casa común fue creada por Dios para que como huma-
nidad podamos habitarla y relacionarnos fraternalmente. 

Oremos por aquellos que condenan socialmente a quienes Oremos por aquellos que condenan socialmente a quienes 
migran, para que Dios ennoblezca sus corazones.migran, para que Dios ennoblezca sus corazones.

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

V/. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro 
Señor Jesucristo 
R/. y los dolores de su santísima Madre, triste y afligida al 
pie de la cruz. 
Amén. 

Canto

Perdona a tu pueblo señor
Perdona a tu pueblo, perdónale señor.

Somos el pueblo que has elegido,
y con tu sangre lo has redimido,
Perdónanos, Señor.

- XI -



	 Décima Estación: Jesús es despojado de sus vestiduras.
	 Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
	 Comunidad: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lectura bíblica:
Lectura del Evangelio según San Mateo 27, 33 -36: 
Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, «Calvario», le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero él 
después de probarlo, no quiso beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a 
suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle.»

Palabra del Señor.

Depto. Movilidad Humana 

Meditación:

El camino de la cruz no termina con el trayecto recorrido por Je-
sús hacia el Gólgota, es precisamente aquí donde los dolores se 
agudizan y las fuerzas aminoran. Los soldados le despojan de las 
vestiduras para incrustarle violentamente en la cruz. Sus vestidu-
ras rasgadas son signo elocuente de la fortaleza con la que Jesús ha 
enfrentado el camino a la muerte de Cruz, y los golpes recibidos y 
su cuerpo magullado son muestra fehaciente que Jesús ha asumi-
do completamente la humanidad, sin dejar de ser el Hijo de Dios.

Muchas son las personas que en los largos trayectos que realizan por 
cruzar una frontera deben ir alivianando la carga e ir tirando por el 
camino sus pocas pertenencias, los caminos se dibujan por las distin-
tas prendas de vestir y objetos que los migrantes van dejando en el 
camino. Muchos recorren kilómetros calzando zapatos rotos que van 
ampollando los pies de los caminantes, otros adolecen de ropas cáli-
das para soportar el frio de la noche; los migrantes solo buscan alivia-
nar su largo viaje y encontrar un lugar que les resguarde su dignidad.

Oremos por los países de acogida para que construyan políticas Oremos por los países de acogida para que construyan políticas 
migratorias basadas en el resguardo de la dignidad. migratorias basadas en el resguardo de la dignidad. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

V/. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesu-
cristo 
R/. y los dolores de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la 
cruz. 
Amén. 

Canto

Perdona a tu pueblo señor
Perdona a tu pueblo, perdónale señor.

Reconocemos nuestro pecado,
que tantas veces has perdonado,
Perdónanos, Señor.

- XII -



	 Undécima Estación:  Jesús es clavado en la Cruz.
	 Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
	 Comunidad: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Texto bíblico:
Evangelio según San Mateo 27, 37-38: 
«Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: «Este es Jesús, el rey de los judíos». Y al 
mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda.» 

Palabra del Señor.

Depto. Movilidad Humana 

Meditación: 

Jesús ha sido clavado en la cruz y el dolor de los clavos 
atraviesan su humanidad, gritos de desesperanza se es-
cuchan en el lugar,  el dolor  recorre también a los que 
le escucharon predicar, sin embargo, no hay mayor ex-
plicación para entender el regocijo, que algunos presen-
tes sentían ante el dolor de un hombre que predicaba el 
amor; “Les doy un mandamiento nuevo: Ámense unos 
a otros; como yo los he amado” Cf. (Juan 13:34-35). 

Son miles de personas que en las distintas rutas mi-
gratorias desaparecen, muchas de ellas son encontra-
das muertas y devueltas a sus familias, pero otras tan-
tas se quedan sepultadas en los caminos, generando 
un dolor eterno en sus familiares. Todos ellos salieron 
con un sueño de esperanza en un mejor porvenir, pero 
se convirtieron para sus familias en un dolor peren-
ne, continuo, como el dolor que Jesús sentía en la cruz.

Oremos por todos aquellos migrantes desaparecidos a lo Oremos por todos aquellos migrantes desaparecidos a lo 
largo de las diversas rutas migratorias.largo de las diversas rutas migratorias.

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

V/. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro 
Señor Jesucristo 
R/. y los dolores de su santísima Madre, triste y afligida al 
pie de la cruz. 
Amén. 

Canto

Perdona a tu pueblo señor
Perdona a tu pueblo, perdónale señor.

Dios de la fiel y eterna Alianza,
en ti ponemos nuestra esperanza.
Perdónanos, Señor.

- XIII -



	
	 Duodécima Estación: Jesús muere en la Cruz.
	 Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.
	 Comunidad: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Texto bíblico: 
Evangelio según San Mateo 27, 45-50: 
«Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona 
clamó Jesús con fuerte voz: «¡Elí, Elí! ¿lemá sabactaní?», esto es: «Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has 
abandonado?. Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: A Elías llama éste». Y enseguida uno de ellos 
fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. 
Pero los otros dijeron: «Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle». Pero Jesús. dando de nuevo un fuerte 
grito, exhaló el espíritu.»

Palabra del Señor.

Depto. Movilidad Humana 

Meditación: 

Jesús ha muerto en la cruz, el rostro desfigurado y su cuerpo mal-
tratado se desvanece en el madero, un silencio se apodera del lugar 
por un momento, seguidamente los cielos se estremecen reclaman-
do la muerte del hombre en la cruz. Todo está consumado, pero el 
proyecto de Dios no ha termino aquí, ha empezado una nueva eta-
pa de Dios para con la humanidad, en donde ha mediado su hijo amado. 

Relatos de un migrante: Las cosas no iban tan mal hasta que tuvimos que 
enfrentar a los federales en los retenes. Allí nos bajaron y nos revisaron las 
mochilas con un aparato para ver si llevábamos drogas. Nos registraron y nos 
quitaron lo poco que teníamos. El celular lo tiraron dentro de una patrulla y 
no me lo devolvieron. Más adelante, en otro retén, nos pidieron 1000 (mo-
neda local) por cabeza para dejarnos seguir nuestro camino. Así me fui que-
dando sin dinero, porque en el siguiente tramo lo que querían eran dólares, 
$200 por cabeza. Entre todas las personas que íbamos hicimos una copera-
cha y pudimos juntar $800. Con eso sí nos dejaron pasar. (OIM 2015; Cami-
nos de luces y sombras: historias de niños, niñas y adolescentes migrantes)

Oremos por todos los niños, niñas y adolescentes no acompañados que Oremos por todos los niños, niñas y adolescentes no acompañados que 
deben migrar. deben migrar. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

V/. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo 
R/. y los dolores de su santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. 
Amén. 

Canto

Perdona a tu pueblo señor
Perdona a tu pueblo, perdónale señor.

Desde la cruz nos diste a tu Madre,
vuélvenos al abrazo del Padre.
Perdónanos, Señor.

- XIV -



	 Decimotercera Estación: Jesús en brazos de su Madre.
	 Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
	 Comunidad: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lectura bíblica:
Evangelio según San Juan 19, 25: 
«Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María 
Magdalena.»

Palabra del Señor.

Depto. Movilidad Humana 

Meditación:

María siempre estuvo ahí, presente, asumiendo el dolor de una 
madre que ve como la vida de quien llevó en su vientre se va apa-
gando poco a poco, pero con la esperanza que vencería la muerte 
y se levantaría entre los muertos para reinar en el mundo. El cuer-
po de Jesús es bajado de la cruz y entregado a María, quien incon-
solable también se hacía participe de la historia de la salvación. 

Relato de un migrante: Llegué a Migración un viernes y per-
manecí en ese lugar todo el fin de semana. Me dijeron que 
me llevarían a una conducción en una casa para personas mi-
grantes en mi país, pero solo después de tener audiencias en 
unos juzgados. Entonces, antes de irme, tuve que contar mi 
historia muchas veces, y hubo momentos en que ya no sabía si 
toda esa pesadilla de verdad me estaba sucediendo o era sólo 
eso, una pesadilla de la que me iba a despertar agitado, pero 
feliz de que no fuera real” (OIM 2015; Caminos de luces y 
sombras: historias de niños, niñas y adolescentes migrantes)

Oremos por las autoridades migratorias y quienes ejercen Oremos por las autoridades migratorias y quienes ejercen 
autoridad en temas migratorios, para que la justicia y equidad autoridad en temas migratorios, para que la justicia y equidad 
sean la base de sus decisiones. sean la base de sus decisiones. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

V/. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor 
Jesucristo 
R/. y los dolores de su santísima Madre, triste y afligida al pie 
de la cruz. 
Amén. 

Canto

Perdona a tu pueblo señor
Perdona a tu pueblo, perdónale señor.

No estés eternamente enojadoNo estés eternamente enojado
no estés eternamente enojado,no estés eternamente enojado,
perdónale Señor.perdónale Señor.

- XV -



	 Decimocuarta Estación: Jesús es sepultado.
	 Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
	 Comunidad: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lectura bíblica: 
Evangelio según San Mateo 27, 59-61: 
«José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en un sepulcro nuevo que había hecho 
excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue.»

Palabra del Señor.

Depto. Movilidad Humana 

Meditación:

El cuerpo de Jesús es bajado de la cruz, y un sepulcro se 
alista para recibir lo que hará parte del culmen del gran 
milagro que Dios tiene para con la humanidad. Su hijo 
amado que ha pasado por la cruz se alista para la resu-
rrección, la pascua se acerca y nos regocijamos junto a los 
primeros apóstoles que visitaron y vieron vacía la tumba. 

Relato de un migrante: “Un día pasaron por mi pue-
blo dos hondureños que viajaban hacia los Estados 
Unidos. Según me dijeron, allá encontrarían buenas 
oportunidades de trabajo y podrían ayudar a sus fami-
lias. Pensé que esta era mi oportunidad para salir ade-
lante. Ellos me dieron confianza y sentí que podrían 
protegerme. Además, me pareció que esos muchachos 
sabían lo que hacían, pues me explicaron que, si nos 
detenían, debíamos decir que cada uno viajaba por 
su cuenta”. (OIM 2015; Caminos de luces y sombras: 
historias de niños, niñas y adolescentes migrantes)

Oremos por todas las personas que en este momento Oremos por todas las personas que en este momento 
están iniciando un camino de migración, para que Dios están iniciando un camino de migración, para que Dios 
esté en cada paso que recorran. esté en cada paso que recorran. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

V/. Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro 
Señor Jesucristo 
R/. y los dolores de su santísima Madre, triste y afligida 
al pie de la cruz. 
Amén. 

Canto

Perdona a tu pueblo señor
Perdona a tu pueblo, perdónale señor.

Por las espinas que te punzaron,
por los tres clavos que te clavaron,
perdónale Señor.

- XVI -



	 El Señor nos bendiga y nos guarde en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
	 R/. Amén.

Depto. Movilidad Humana - XVII -

ORACIÓN FINAL

Padre misericordioso,
que haces salir el sol sobre buenos y malos,
no abandones la obra de tus manos,
por la que no dudaste
en entregar a tu único Hijo,
que nació de la Virgen,
fue crucificado bajo Poncio Pilato,
murió y fue sepultado en las entrañas de la tierra,
resucitó de entre los muertos al tercer día,
se apareció a María Magdalena,
a Pedro, a los demás apóstoles y discípulos,
y siempre está vivo en la santa Iglesia,
que es su Cuerpo viviente en el mundo.

Mantén encendida en nuestras familias
la lámpara del Evangelio,
que ilumina alegrías y dolores,
cansancios y esperanzas;
que cada casa refleje el rostro de la Iglesia,
cuya ley suprema es el amor.
Por la efusión de tu Espíritu,
ayúdanos a despojarnos del hombre viejo,
corrompido por pasiones engañosas,
 y revístenos del hombre nuevo,
creado según la justicia y la santidad.

Tómanos de la mano, como un Padre,
para que no nos alejemos de Ti;
convierte nuestros corazones rebeldes a tu corazón,
para que aprendamos a seguir proyectos de paz;
haz que los adversarios se den la mano,
para que gusten del perdón recíproco;
desarma la mano alzada del hermano contra el hermano,
para que donde haya odio florezca la concordia.

Haz que no nos comportemos como enemigos de la cruz de Cristo,
para que participemos en la gloria de su resurrección.
Él, que vive y reina contigo,
en la unidad del Espíritu Santo,
por los siglos de los siglos.
R/. Amén.
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El cristiano considera a todo hombre como el “prójimo”, al que es preciso 
amar. No se pregunta a quién debe amar, porque preguntarse “¿quién es mi 

prójimo?” ya implica poner límites y condiciones.
 

San Juan Pablo II,  jornada mundial del emigrante 1999


